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;Aprendait de n n e stro 
■jérclto ios pesimistas y 

«scados de la retag^uar- 
líl Ed la hora de las trai- 

UODH y de los crímenes,
Imndo al destruir e incen- 
Iflír llaman los “conquista- 
láotes de España” vencer;
TODdo los fascismos Italia*
Po y alemán p r  e stan su 
fefladán para hacer des- 
parecer, ya que nunca le 
t̂óeran podido derrotar, al 
“'s libre de Euzkadi, aún 
f Quien llamándose espa- 

“I no hace nada por salvar 
'  w patria de la  invasión 
I (V* ̂ '̂■•’uros mercenarios, 
i  tonto mayor sea el pe- 
Irw, más grande ha de ser 
^*tro esfuerzo para ha­
rto desaparecer. N o  es 
pahora de lamentaciones,
'" “de trabajo hasta el m á- 
1 J ' ' l o s  traidores, los 
^ d e s  o los fascistas em- 
~ pu^en pensar en especulaciones, porque los 
itemn l'ueden hacer una cosa: ayudar al Go-
Itsr fiif” salvación, imponiendo una ley mi-
I 4sí in ^ ** retaguardia y  en la  vanguardia.
Bren mejores obreros de España; esto
» baten* de todas las ideologías políticas que
toabres n*" glorioso Ejército del Centro. Mientras 
P» tan n cuando no traidores, pierden el tiem* 
Piítdto rt I libelo, los soldados del glorioso

narft ®o preparan, estudian de día y  de
il , poder, en momento oportuno, dar el golpe 
» « n r « puebl o la  victoria definitiva. Es* 

l«tro snn’ do la  retaguardia: el Ejército del
P  los * guerra, como la  supo ganar Francia  

binT™® difíciles para los aliados; pero 
*PMdncirs ^  ““  regalo de la  Providencia ni

Porouo ®el le afirmen todos los periódicos.
iHícjj ’®*' Jefes y  los soldados, completamente 

descansan un solo minuto en la  tarea 
y superación. U n  ejemplo vivo de esto 

1® octava División.
!'"PrtmeM °“^"ge>. día 20, se clausuraron las clases 
lo «U n » premoción de cabos y  sargentos, haclen- 

jg * general M ia ja  de sus nombramientos, 
pesar revista a  la* fuerzas tuvo l'ii.’a r en

C ó m o  responde el Ejército 
popular a la s  provocaciones 
del f a s c i  s m o  internacional

el salón de clases de la .4cadeinia el emocionante acto de 
la entrega de los mismos, En la presidencia, el general 
Miaja, teniente coronel Matallana, jefe del Estado M ayor 
del Ejército del Centro; coronel Prados, comisario Yuste, 
comandante Ascanio, jefe de la  44 Brigada; comisario A l ­
varo Feláez, comandante SeviUa, comandante Zulueta, 
jefe de la  séptima División, y  poco después, M aría Teresa 
León.

Comenzó el acto el coronel Pradas, el cual dijo a  los 
alumnos que, como les babía prometido. Iban a  recibir 
por su magnifico trabajo el mayor premio que puede tener 
un soldado republicano; su nombramiento de manos del

glorioso general Miaja.
^ Hizo uso de la  pala­

bra después, de un modo 
breve y  emocionado, el 
general, el cual, entre 
otras cosas, dijo:

«M i enhorabuena a  to­
dos por vuestro trabajo, 
vuestra capacidad y vues­
tro entusiasmo, elemen­
tos indispensables para  
la victoria. Hemos de 
pasar todavía momentos 
gravísimos, que pondrán 
a  prueba nuestro tesón. 
Estad preparados y  dis­
puestos, porque el Ejérci­
to del Centro tendrá que 
batirse con un heroismo 
que no tendrá en la  H is­
toria recuerda do nada 
igual ni semejante. Os lo 
digo así porque yo sé que 
estoy hablando, no ya  a  
hombres, sino a  machos, 
que asombrarán al mun­
do con una gesta sin par. 

(P asa  a  la pág. 2.*)
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Editorial ĵ d victoria será del pueblo Voces
Los últim os acontecimientos internacionales han demostrado bien a las claras 

hasta dónde eran capaces de conducir su po lítica  de intervención en España B it -  
le r y Mussolini. Las debilidades y vacilaciones de los Gobiernos de los países de­
mocráticos, y  en especial Francia e Ing la terra , han envalentonado de ta l form a a 
los fautores de la  guerra, que ya éstos no precisan de máscara alguna para dis­
frazar su guerra directa contra la España republicana. Sólo la  voz enérgica y 
firm e  de la Unión Soviética ha sonado en los ámbitos del mundo para corta r él 
paso a l fascismo internacional, que quiere provocar la catástrofe en Europa.

E l pretexto presentado por Alema7iia del bombardeo del "Lé ipz ig ” por nues­
tros barcos no es más que una enorme provocación más contra  nuestro país para 
desatar el fuego de sus cañones sobre las poblaciones de Levante, asesinando así 
a millares de seres indefensos de la población civ il. N o  es nuevo este procedimien­
to  para desatar sus criminales propósitos contra las libertades de los pueblos. E l 
gran incendio del Reichstag en 19S2 es un precedente en la  h istoria  que jamás 
olvidaremos. Tamaña monstruosidad no pudo ser consumada y llevada a feliz té r­
mino p o r el fascismo alemán, merced a la ola de solidaridad que todos los traba­
jadores, todos los antifascistas del mund-> entero extendieron con millones y  m i­
llones de protestas, librando a l camarada D im itro f y  señalando, al mismo tiempo, a 
los verdaderos incendiarios.

De igual manera hoy, cuando A lem u íi'a  e Ita lia , con idénticos pretextos y  pro­
vocaciones,' tratan de apuñalar a l pueblo español, que lucha por su independencia 
y su libertad, mediante una guerra d irec 'a  y descarada, poniendo con ello en gra ­
vísimo peligro la paz de Europa, las dos Internacionales, represe^itación genuino de 
las masas trabajadoras del mundo enter o, han hecho reflexionar seriamente a los 
Gobiernos de Francia e Inglaterra. E je m ilo  de esto lo  tenemos principalm ente en 
este ú ltim o país, donde en la propia Cámara de los Comunes se ha escuchado la 
voz de sus más destacados gobernantes sobre la  necesidad de m odificar la  política  
del Comité de no intervención. “ '

Mientras todos estos acontecimientos suceden en el campo internacional, en 
nuestro propio país se operan transformaciones muy sintomáticas, que mues­
tran bien claramente la justeza de la  linea política  de nuestro Gobierno del Fren­
te  Popular. L a  compenetración cada vez mÓ5 m tim a de todos los sectores antifas­
cistas de nuestro pueblo va siendo una palpitante realidad. F ru to  de ello es la enor­
m e predisposición de los dos grandes partidos de la clase obrera, el Partid o  So­
cialista y el Partido Comunista, para llegar a la creación de un solo partido úni­
co del proletariado que sea el eje del F ren te  Popular, robusteciéndole más y más 
para ayudar a l Gobierno a crear las premisas fundamentales a fin  de poner a 
nuestro E jé rc ito  y  a nuestro pueblo en condiciones de dar a l fascismo la últim a  
batalla, que por ser la ú ltim a será la definitiva.

Cómo responde el Ejército 
popular a las provocaciones 
d e l  fascismo internacional

R E L E V O S
(Viene de la  página 1.*)

H asta ahora hemos adolecido de falta de 
mandos'. Gracias al trabajo sin descanso 
de vuestros jefes, ya sois mandos capaci­
tados con heroísmo y espíritu. Pronto, den­
tro de pocos días, tendréis que enfrentaros 
con el enemigo, y  yo estoy seguro que le. 
demostraréis cuál es vuestro vaior y  de qué 
sois capaces para merecer el honor de per­
tenecer al Ejército del Centro. ¡V iva la  Re­
pública!»

E l general M iaja fué vitoreado entusiás­
ticamente.

Después, en la piscina del Orfanato, se 
realizaron unas pruebas deportivas ante ci 
general, que demostraron el interés que los 
soldados' ponen en aumentar su capacidad 
combativa, cuidando de ser fuertes, sanos 
y limpios.

En  el teatro del sexto Cuerpo de Ejérci­
to actuó L a  Barraca, de la F . U . E. de M a­
drid, que obtuvo un éxito, siendo aplaudi- 
disima M arga  de Castro en el romance que 
recitó del poeta Hernández titulado «Llam o  
a la juventud».

L a  44 Brigada debe ser imitada por todo 
el Ejército republicano; los soldados del 
pueblo, conscientes de los momentos gra- 
■vlsimos que vivimos, deben someterse a un 
entrenamiento continuo y  sin descanso, que 
permita dar el golpe final a  los que inten­
tan apoderarse de Espafia. A hora o nunca. 
Tenemos en nuestras manos la  oportunidad 
más clara para terminar de una vez con 
el fascismo internacional.

Sólo dos mes'es de esfuerzo intenso, sin 
pensar en nada más que en trabajar más 
y mejor, puede librarnos de la desolación y 
la muerte y  proporcionarnos un porvenir 
de Justicia, P az  y Cultura.

José A lVGEL

Camaradas; En estos días, que tanto se 
lleva y  se trae, y  se barajan fechas con re­
lación al ansiado permiso, tan deseado por 
todos, hay necesidad de decir que hay un 
aspecto del permiso que tenemos que tener 
muy en cuenta, en el caso que se nos con­
ceda el relevo para ir a  nuestras casas. Los 
compañeros que van a  sus casas con permi­
so tienen que procurar por todos los medios 
que estén a su alcance evitar con sus pa­
labras que cunda la  desmoralización en la 
retaguardia.

En cambio, pueden y  deben hacer una 
labor de propaganda buena y eficaz. En  la 
retaguardia no tienen necesidad de saber 
nada de lo que pasa en vanguardia; es de­
cir, que si nosotros, por exigencias de la  
guerra, no comemos todo lo  bien que debié­
ramos comer, en la  retaguardia no se debe 
hablar ni censurar ni la comida, ni las ho­
ras de servicio, ni la situación de nuestras 
lineas, ni dar detalles ni noticias sobre los 
frentes, ni las fuerzas que tenemos, ni nada, 
en fin, que sirva para  informar a l espiona­
je sobre la  marcha de la  guerra. Por el con­
trario, nuestro deber de antifascistas nos 
obliga a  hablar bien de toda nuestra vida 
de trincheras, y  el que quiera saber lo que 
ocurre en los frentes, que venga aquí y  lo 
vea.

Todo aquel camarada que por ignorancia 
suministra informes al enemigo nos causa 
un mal mayor que los que abiertamente 
nos combaten en las trincheras. En  reta­
guardia hay que hablar lo menos posible,

Proletarios del mundo...
Los bárbaros avanzan,
Europa entera tiembla, 
servil y  amedrentada; 
son los hijos del crimen, 
es sangrienta su garra; 
el derecho..., la  dignidad..., 
palabras
sin contenido, frases 

que pisará el caballo de las legiones 
Pobres pueblos esclavos, [bar¡
pobres pueblos de parias, 
con alm a de cadenas 
o sin alma;
proletarios de todos los países, 
hombres libres de ayer y  del mañana, 
porque ahogaréis al monstruo 
os envió mi esperanza; 
contra el tirano loco de grandezas, 
histrión que quiere al mundo contemplar j 
vuestros puños poned, [sus planti
esclavos parias'.,.
Rebeldes de la tierra, 
escuchad mis palabras:
España triunfará; si no triunfara 
no habrá un hombre con vida, 
a  todas las mujeres de mi patria 
se las secarán de odio las entrañas 
y será nuestra ruina y  nuestra gloria 
un estigma de horror y  de venganza 
que llevará, mientras el mundo exista, 
toda la raza humana.
Proletarios de todos los países:
que no tengáis un dia
que ocultaros la cara
para libraros de los salivazo.s
de nuestra indignación y  nuestra rabia.

REJAS I

Camarcídet  carterol
Demasiado sabemos que estás ponieaj 

a  contribución todo tu esfuerzo, todos ta 
ánimos por servir a los que luchamos' 
las trincheras; pero perniiteiiBe una pp 
gunta: ¿Por qué llegan algunas cartas, 
algunos paquetes con gran retraso.

Si está en tu mano, remédialo.
P R IM E R A  COÓlT-áflU 

CUAR TO  B.4TALL0>

si no ae sabe bien lo  que uno dice. Y í* * 
habla, tiene que ser para animar a los J  
decíaos y  a  los cobardes q'ue aún no se N 
decidido a  venir con nosotros. I

Es un punto éste tan interesante, q «  Jj 
desde este periódico, me atreverla ■ 
una charla sobre este lema, que podrís 
la el camarada comisario de nuestro Ba 
llón; porque, insisto, inconscientemente P 

dría algún compañero hacer 
que él creería sin importancia, y si ene 
pudiera convenirle saber, y cate comp 
ro, sin darse cuenta de lo que 
una propaganda derrotista y en ^  
tra  nosotros mismos. Cuando vay ^  
casa, pongámonos un candado 

Y  nada más. E l compañero comí

”  ' *  M .
3-* compañía del tercer

iNeces

EJ deí 
Ijuestro 
l:d)o líge 
Ignipos 
lyacticdn 
l^ a s  un 

i secesi 
lüiitido c 
l í l  desarr 
Idel Ején 
líorma, rt 
Inás de U 
llKoeficio, 
liiiea fuer 

1 dureza 
Inup dur: 
lóanos b!
Ifíaa es i 

I cidmi:
1 conqui 

iFor eso i 
Idad de di 
loa que t 
léto de i 
lóeoientof 

. valios: 
|Ruiz, ant 
llura fisic 
lobtcner i 
iBrigada, 
lleaido.

Por el 
p  temo: 

| K  dirig 
|qu! en m 

ay una 
Itdquirido 
|U príctic 

Espera: 
I ms prest 
Itecta org! 
Iponemos, 
liaiamos I  
Ibaeficloa

¡Swnmee

'dípif
'W e í ,
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l^ecesidades de la cultura 
física en el Ejército

El desarrollo de la  cultut'a física en 
Ijaestro Ejército ha tenido, hasta ahora, 
Isólo ligeros destellos, merced a  algunos 
IjTipos d« aficionados y  simpatizantes, 
laicticántiose aisladamente tan sólo en al- 
Iranas unidades. Se hacia sentir, por tanto, 
1^ necesidad de una organización en este 
Isntido que diera a la cultura física todo 
|{] desarrollo que ésta necesita en el seno 
Idíl Ejército, ya que, practicada de esta 
líonna, reportarla a los combatientes, ade- 

I de la consiguiente distracción, un' gran  
Ibeaeficio, creando con su práctica unos hom- 

I fuertes y sanos, adquiriendo, además, 
lis dureza necesaria con vistas a jornadas 
liuy duras que nos esperan. L a  experien- 
|da nos ha demostrado que por fa lta  de ener- 

; en muchos hombres no se han podi- 
|Ío culminar avances que tenían como fin 
lli conquista de un objetivo determinado. 
Ipor eso creemos e insistimos en la  necesi- 
léad de dar a la cultura física la importan- 
lea que tiene, practicada en nuestro Ejér- 
lóto de una manera organizada. Tenemos 
lílementos suficientes, pues contamos con 
lis valiosa ayuda del camarada Hellodoro 
litaia, antiguo y entusiasta profesor de cul- 
Itura fiáca. y con cuya dirección podemos 
lobtener magnifloos resultados en nuestra 
iBrigada, lo mismo que otras los han oh. 
Iteaido.

Por el momento, podemos anticipar que 
lü  hemos comenzado los primeros traba- 
1)13, dirigidos a seleccionar los compañeros 
Ique en nuestra Brigada tienen una prácti- 
la  y una experiencia en este sentido. Se ha 
Isiquindo paite del material necesario para  
|li práctica de varios deportes.

Esperamos, pues, camaradas, que todos 
Icos prestéis ayuda para llegar a una pe’’- 
IfKla organización de todo esto que 'ios pro- 
IpoKmos, en la seguridad de que vosotros 
Ifflismos tocaréis muy pronto y  de cerca loa 
|liaieficio3 de la cultura física,

A lvaro  P E L A E Z
Comisario de la Brigada.

El tradicional teatro uLa Barracan, con el mismo sabroso repertorio que 
montó García Lorca, ha actuado en honor a los cadetes del triunfo.

Grupos de Educación Física
N o  nos han permitido hasta ahora las 

circunstancias poner en práctica lo que he­
mos organizado con el consenso de todos.

He aquí los grupos deportivos:
Grupo A.— L, Jomet, A . Sanchis, J, San- 

chis, A . Sanchis-Pla, J. Mas,
Grupo B.— J. Barceló, J. Bou, J. Iborra, 

V. Tamarlt, R. Bernard.
Grupo C.— J. Tormo, J. Mascarell. J, Cuar- 

tero, M. Santana, H. Guillén,
Estos grupos, claro está, cuando poda­

mos organizar concursos, son los que par­
ticiparán en pruebas de boxeo, jiu-jitsu, ca­
rreras, etc.

N o  puedo, pues, dar detalles. Sólo que 
ésta es la  organización proyectada,

José IB O R R A
10 junio 1937.

C. D. Cadetes contra F. C. 
Ametralladoras

E l Pardo, 6, domingo.— En el campio de 
E l Pardo se efectuó un reñido partido de 
fútbol entre el C. D. Cadetes contra el 
P. C. Ametralladoras, siendo un partido 
brillante, con gran concurrencia de públi­
co y  varios jefes.

E l  partido empezó a las cinco de la  tar­
de, con una característica enorme a  favor 
del C. D., por su mayor práctica (F . C. 
defendíase en todo momento), destacándo­
se con admirable actuación Víctor Zaho- 
nero (interior derecha) y  marcando un 
formidable tanto Afló (medio centro), ter­
minando el primer tiempo con 2-1 , siguien­
do el partido oon grandes ventajas para  
los del C. D., pues resultó lesionado el ex­
tremo izquierda de Ametralladoras Llove­
ra, que defendía su  puesto con gran  in­
terés.

En el segundo tiempo empiezan con gran  
entusiasmo los del F. G , a  pesar de haber 
perdido tan formidable jugador, marcando 
el primer tanto Marchena (interior izquier­
da) en un córner; los del C. D. seguían 
su juego normalmente, marcando dos tan­
tos más.

Finalizó el partido con la  victoria del 
C. D. por 5-4.

Equipo del P. C. Ametralladoras; Manuel 
Marin, capitán. Valverde; Morales, Alonso; 
Richart, Afió, Pichi; Ortega, Zahonero, 
Climent, Marchena, Llovera. Arbitro, F ran ­
cisco GradoU.

I i

i.'V

l£l
«í eo ■ ítuiz, organizador del deporte en la octava Dimisión,

?mpo de natación que hizo unas demostraciones ante el gene­
ral Miaja.

N O T A S  D E PO R TIV A S
E l pasado domingo se jugó en E l P a r ­

do un partido de fútbol entre la  44 B ri­
gada y  un equipo de Transmisiones del sex­
to Cuerpo de Ejército.

E l partido lo ganamos por 3-0. Dado lo 
•interesante de este festival deportivo que 
organizó el sexto Cuerpo, haremos una re­
seña detallada, con fotografías de nuestro 
“enviado especial”. Del equipo destacó la 
actuación de portero y  defensas de la  44, 
sobre todo Valero, que estuvo Inmenso.

A l  acto asistieron el coronel Pradas y 
comisario Junco y  los jefes y  oomisarios 
de nuestra Brigada.

Ayuntamiento de Madrid
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D E  N U E S T R O  C O N C U H S á
EJ Hogar del Combatiente 

de la primera Compañía

100 PESETAS AXi MEJOR TRABAJO. 
SOBRE: IT R A B A J O  S O B R E

A ún  recordamos las dificultades de los 
primeros días. L as  clases las dábamos en 
cualquier sitio. Y  esto m e recordaba aque­
lla  Grecia clásica, socrática, que nos legó 
Platón. Pero todo lo vencía el entusiasmo 
del maestro y el de algunos alunmos,

Po r fin, tras Improbos trabajos, pudimos 
constituir el H ogar del Soldado. N o  está 
terminado ni es lo que en la Oompafiia 
quisiéramos; pero hay que conformarse.

En  este H ogar no sólo se dan clases

1. ° H istoria del Hogar-Escuela.
2. ° Articulo sobre el mejor soldado de la' 

Compañía,
Funcionamiento, trabajo y defectos' 

de la  Compañía.
4." E l m ejor chiste.

U N  c o m b a t i e n t e !

Estos cuatro puntos pueden ser desarro­
llados por cuatro compañeros formando un 
grupo y  repartiéndose el premio, o uno solo 
los cuatro, indistintamente.

Mandad los trabajos, con vuestros nom­
bres y  la  fotografía del soldado o el dibu­
jo  del chiste, a

, L a  chabola de Bernardo está un 
más a lta que las demás, dominando b l 
'que llamamos la plaza de Castelar I  

Bernardo es el tipo perfecto delmalal 
'guefio: bullanguero, siempre con el chis I  
,te oportuno, ducho en todo, dando la ¡m i 
(presión de llevar el mundo tras si,
\ — ¿Cuándo empuñaste las armas?
I — Y o  estoy combatiendo desde que sel 
levantaron los criminales fascistas Salil 

p* t a  combatirlos hacia tierras de Córdobil

“Dirección de N U E S T R A  V IC T O R IA  
Puesto de Mando de la  44.”

Detalle de la escuela de cabos y sar­
gentos en las mismas trincheras.

de analfabetos, que son diarias de cuatro 
a  cinco y  med¿. de la  tarde, sino que tam­
bién nuestro querido capitán Manuel Ga­
rrote y  loa tenientes dan clases. Po r Is 
mañana explica táctica el capitán; el te­
niente laredo , tiro, y  Chavea, armamento. 
E s esto la  academia de capacitación de 
c a b o s  y  sargentos, llevada a  cabo con 
magnifica oonstancia y  con singular  com­
petencia por nuestros oficiales.

Po r la  tarde hay clases de analfabetos. 
En realidad, es la  tarea m ás difícil y  la  
m ás ingrata.

Algunos hay que, debido a  su avanzada 
edad, desconfían pcKler aprender.

— ¡N o  hemos aprendido de jóvenes, y v a ­
mos a  aprender de viejos!...

Pero estos 'pesimistas ya  van desapare­
ciendo.

Trabajo cuesta Jmcerles comprender la 
necesidad de que aprendan por lo menos a  
leer y  a  escribir, y  que siempre es hora 
para  ello. Sin embargo, muchos de los 
más escépticos son hoy los que más entu­
siasmo demuestran, ¡Labor de captación!

Analfabetos totales sólo hay unos vein-

men tales.

te. Adem ás hay m ás de veinte an a lfabeto s^  
parciales. i

Y  aqiU estriban las dificultades, pues hay 
que dividir la  ciase. Los primeros atienden 
las explicaciones del maestro ante la  plza- 
ira . E l  método ha surgido de infer-instruc- 
ción de los alumnos.

Primero. C lase de fonética, en la  que 
se explica el verdadero valor fónico de las 
silabas, enseñando y  corrigiendo los defec­
tos de pronunciación.

Segundo. Clase de ortografía, en la que 
se dan a  conocer las letras y  a  escribir 
palabras, a  componerlas y  a  descompo­
nerlas.

Tercero. C3ase de 'Caligrafía para ense­
ñar la  .técnica de la  escritura.

Cuarto. Clase de lectura.
Ultimamente se hacen algimos números 

en la  pizarra y  algunas operaciones ele-

Hogar-escuela de la cuarta Compa'J 
ñía del segundo Batallón.

o t r a  es la  labor cuando se reñere a  ios 
analfabetos .parciales. En  éstos hay que 
insistir sobre aquellas materias en que se 
hallan muy atrasados.

Con nuestro dinero hemos podido conse­
guir form ar una pequeña biblioteca, que 
tiene gran  aceptación entre los que saben 
leer y  poseen alguna instrucción,

Mucho t ra b a ^  nos ha costado, pero hoy 
nuestro Batallón puede estar orgulloso de 
la primera Compañía, que ha sabido encau­
zar de la m anera más eficaz a  sus com­
ponentes por el camino de la cultura.

Salud. ¡V iva el Gobierno del Frente Po ­
pular!

¡V iva la  44 Brigada!
José IB O R R A  

Corresponsal-maestro. 
Frente La Zarzuela, 10-6-937.

Luego, cuando la  calda de Málaga, puitj 
escapar y  me vine para aquí,

— ¿Cuántos años tienes?
— Cerca de la  cuarentena.
Cuando se ¡habla de los fascistas 

pone serio y  grave, como quien ye ?!•] 
sar en procesión por su conciencia to¿a¡ 
las calamidades que ha provocado su c& 
Hallada, y  a sus labios asoma una soniíss| 
indefinible que parece no augurar na' 
bueno, y  a  continuación exclama:

— ¡Bandidos! ¡Criminales! No tiene qm 
quedar uno... A  ésos hay que arrancaré 
los de cuajo, como a  las malas hierb3-'| 
para  que no vueivan a crecer.

Pasan silbando, rasando las copas da 
Jos árboles, algunas balas que vienen dij 
allá. D ía  y  noche, a  todas horas, se oyer 
las explosiones de sus balas. Arriba, ei 
la  ametralladora, Valentín, el sargerioj 
lanza al aire cuatro dulces palabritas' 
son expresión de su «amor» a los de «ni 
frente. Valentín hace recordar a 
personaje del cuento, Tartarin de 
cón. Bernardo le hace coro a i^ s s  
ces, y  durante más de un ratito se la 
oye ju rar como condenados, con un bua 
humor descarrachante.

A  la  caída de la  tarde se levanta 
dormir nuestro personaje. Y  a la pu^  
de su chabola empieza a cantar con 
tos teatrales.

A l  poco tiempo se han reunido cen 
de él los francos de servicio. Y erapi 
la sesión.

— Camaradas: Risa para un 
corrida de toros; el crimen de tuen 
cuentos a  granel. _ ,

Y  empieza a  contar con la ofieio3¡aaî  
del que lo hace por milésima vea  ̂

Otro cómico es Illescas.
«m ujer» de Bernardo. Y  entre lo® J  
provisan las comedias más gracn»«

iimundo.
Pero temporalmente ha “ jn

risa. Bernardo ha sufrido 
herida en la mano, por I
tado el fusil. Y a  vendrá, y volveremos «
tener teatro todos los dlas-

Hogar-escuela de la primera Compañía del tercer Batallón.

El correspoa»''

José

Frente L a  Zarzuela, 10-6-037,
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|U crueldad fascista debe ser 
Lprimida con procedimien- 
Itos bárbaros, si no queremos 
[correr el peligro de ser sus 

últimas víctimas
Bien está que Dosotros tengamoa que dar 

jejemplo al mimdo civilizado; pero cuando 
»  mundo civilizado se muestra indiferen- 
■ i  nuestra luclia, cuando únicamente se 

llinita a hacer de curioso espectador, con- 
|jo!iéndose aparentemente de nuestra san* 

a, ¿qué nos importa ya a nosotros el 
{ejemplo o la barbarie, si a  los once meses 

lucha nadie ha tenido tiempo de com- 
Jprender nuestra razón? Desgraciadamente, 
loiKstra República ha padecido desde su na- 
|dmiento el error de ser generosa; bien que 
|)l principio lo fuese; pero en plena gue- 
|ta, no.

Baala ya de tolerancias; a  la  barbarie 
IfaKlsta debe contestársela como se merece: 
|tiiquilándoia fulminantemente, sin piedad 
|i]guiia; seamos salvajes, si se quiere: no 
Iperdamca el tiempo queriendo dar ejemplo 
lü mundo, porque las consecuencias nos '  
Ipueden ser fatales; si ellos, que tienen el de- 
Ibcr de humanizar la guerra, porque luchan 
|¡in razón, no lo hacen, ¿por qué tenemos 
|;ue hacerlo nosotros, que representamos al 
lOolierno legítimo de la nación? A  loa once 
Ineses de guerra, y  contra un enemigo que 
Itaconoce en absoluto la razón, humatiizar 
lia guerra sería pecar de un débil romanti- 
Itiuno. ¿Qué es acaso la guerra, sino cruel- 
I4ad, destrucción, desgarramiento de carne 
jrlva, ríos de sangre, océanos de dolorosas 
llígninas que las madrea vierten? En  fin, la  
|gu«rra es un manicomio ambulante.

No quiero enumerar los crímenes que han 
iMmetldo loa fascistas, porque todos loa co- 

pero sí digo que si ellos nos bom- 
jíamean pueblos indefensos, pueblos ' que  
Itada tienen que ver en la  guerra, hagemos 
IJMotros ¡o mismo; a  estas horas ya han 
iMcho la clasificación de castas; pocos pue- 
jsea quedar de los nuestros; hagamoa de 
I que nos robaron un montón de

incendiemos sus pueblos, y  que 
para siempre los microbios 

|f»sd8tas del suelo español.

José G A R C IA  B A C E T E
Sargento de la  44 B rigada mix­
ta. primer batallón, compañía 

de Ametralladoras.
Q Pardo (Madrid).

D i s c i p l i n a  en el f u e g o  R A Z O N A N D O
Frecuentemente, y  más en la obscuridad 

de la  noche, se forman tiroteos de trinche­
ra  a trinchera que no tienen objetivo; el 
enemigo hace esto por varias razones: por 
una parte, pueden ser de tanteo, para calcu­
lar las fuerzas y  armamento que poseemos, 
y también con el interés de que gastemos 
la  munición, momento que ellos aprovecha­
rían para atacar, y  nosotros, sin munición, 
tendríamos que abandonar las trincheras, lo 
que nos costaría perder un pedazo del suelo

¡N o  hay que perder la costumbre 
del trabajo!

que nos pertenece (pues la tierra es de los 
trabajadores y  para los trabajadores), y 
tma cantidad de hombres que en una letl- 
rada sin munición serian cazados como co­
nejos.

Será mejor que cuando el enemigo inicie 
un tiroteo se gruarde un silencio absoluto, lo 
que puede hacer creer al enemigo que tene­
mos poca fuerza, o que las trincheras están 
abandonadas, y  en esta creencia se pueden 
decidir a avanzar; entonces, nuestros solda­
dos permanecerán con serenidad, esperando 
el momento que se dé Ja orden de fuego, 
que debe ser cuando el enemigo se ha aleja­
do lo suficiente de sus trincheras, para que 
no pueda volver a ellas, y  entonces se ob­
servará que el campo se cubre de cadáve­
res de extranjeros y mercenarios, y  la  des­
moralización que en ellos se observe será 
la que inspire al mando a realizar ima bue­
na operación, que puede traer un triunfo 
para nuestras armas.

F E R N A N D E Z
Capitán del cuarto batallón.

Muchos artículos se taan escrito acerca 
de la revolución, dando en todos s a
opinión con referencia a  cuál era el culpa' 
ble del contenido de

Diez meses de lucha llevamos, en la  « m ü  
mucho se ha hablado, pero míu¡ * »  fcs 
crito, aunque en todos loe peñúdDcaa, ^  
m irar matices, los que se Damas üOejee- 
tuales com aitan con asombro que Emzicga. 
que es y  fué la parte del Mundo de dosode 
nació la cultura, sea desde hap* raglk» 
la  qüe m ás aborta las guerras. ésta yo 
quisiera saber qué piensan Vos que «“mrnni'frgn’ 
y estudiaron Derectio, para que aportaiasi 
datos sobre la  guerra actual, y a  que ah 
principio fué una sublevación j  boy mm 
encontramos con una invasiáa saisgiíentia.

Pero ante esa pregunta con viene recoir- 
dar que 6d pueblo español es giacde, pas­
que tratándose de cuando invaden sn te­
rreno, surge el pueble^ que por s a  
se convierte en el Ejército de hoy. 
de arro jar a  todo Ejército extianjero qpe 
tratara de conquistar su suelo, emno ea  ^  
2 de mayo.

Nunca supieron esos hombres de canecm  
ponerse en contacto con ia  balanza de la  
justicia para que respetaran e hicieran res­
petar lo que no era suyo. Y  boy  tropeza­
mos con el mismo inconveniente, pues des­
de que empezaron los países imperialistas 
a  querer que el mundo fuera de eUc», no  
hay quien sepa o no quiera que esta justi­
cia se Deve a efecto.

Porque la Sociedad de Naciones, que es 
la  representación, no tiene por qué dejar 
que esa balanza empiece a  padecer ninguna 
parálisis que la  deje impedida para d o  poder 
ejercer su cometido de poder pesar a l cul­
pable, que bastantes vidas tiene a  sus es­
paldas. Y  ante esto diremos: la  razón es la  
fuerza. Unidos a nuestro Ejército, un Ejér­
cito potente, vigoroso, disciplinado y  cons­
ciente de su  cometido, que no lucha por 
ningún lucro i>etsonal, sino por una tierra 
que es la  que el proletariado no deja ni 
dejará que parásitos de otros paisea traten 
de apoderarse de ella, porque es suya, y  
que bajo los surcos de la tierra se levan­
tará el fruto de la  nueva España.

R IV A S
Tercera compañía del segundo 

batallón.

^  LOS D IFIC ILES M O M E N TO S  Q U E  A TR A V E S A M O S , L A  44 B R IG A D A  

IN C O N D IC IO N ALM E N TE  a l  l a d o  D E L G O BIERNO , CO N  L A  SE­
G U R ID AD  EN E L  TR IU N FO

tas Compañías de todos los Batallones de la 44 Brigada han enviado al Gobierno notas de adhesión, 
^̂ tracto de la nota enviada al Gobierno por el mando del primer Batallón:

*'Qoe la caída de Bilbao no ha hecho decaer nuestra moral combativa; antes al contrario, el Batallón en 
I reaccionado y  sólo desea recibir órdenes del Mando para lanzarse al ataque y vengar la destrac-
i la copífoí v<uca.a

Ayuntamiento de Madrid
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NUESTROS JEFES DICEN
Una voz en la trinchera En d e fI

Camaradas:
Con g:ran pesar por mi parte, siento el 

tener que comunicaros que osa
gran ciudad que hasta el día do ayer se 
batió heroicamente contra la pandilla de 
fascistas sanguinarios al servicio de H it- 
1er y  Mussoilní, ha caido en sus manos; 
desde hoy, Biltúo pertenece a  Alemania; 
desde hoy, Biiabo será, una colonia más 
para saciar sus criminales propósitos.

En  la  toma de dicha capital no cabe 
duda que han caido muchos centenares de 
hermanos inocentes. Nosotros, los trabaja­
dores españoles, a  los únicos a  que perte­
nece España y  los únicos que pueden te­
ner el derecho de continuar poniendo su 
limpia planta sobre su tierra, tenemos el 
deber en estos momentos, en los que nues­
tras familias, basadas en la  pérdida de 
esta capital, se bailaren desmoralizadas, 
do hacerlas comprender con nuestro ejem­
plo que la batalla el fascismo no la tiene 
ganada, y  si, por el contrario, le quedan 
los recorridos mita fuertes a  realizar.

Que el fascismo se dé cuenta que las 
trincheras abiertas en las inmediaciones de 
Madrid se hallan ocupadas por trabajado­
res que toda su vida sintieron sobre sus es­
paldas el azote de la  reacción; se bailan 
padres que en varias ocasiones tu\isrOQ 
que ahogar su ira con sangre para evitar 
que sus hijos perecieran de necesidad; en 
nuestras trincheras también se encuentran 
camaradas de diferentes poblaciones, tal 
como Toledo. Todavía recuerdo en estos 
momentos la  entrada del fascismo en di­
cha capital: estos compañeros tenían sus 
hermanas en dicho pueblo; el fascismo 
plantó su bota, y  estas flores, hasta ese 
momento admiradas y  ven e rao s  por los 
trabajadores, sin compasión alguna y con 
el único interés de saciar sus crónicos de­
seos, violaban y  desgarraban las carnes 
que por las buenas para ellos estaban pro­
hibidas; también en esta capital castella­
na, como en otras muebas, las madres 
huían, aterradas, con la  preciosa carga de 
sus hijitos de pecho, siendo atropelladas 
mientras sus pequeños eran ensartados co­
mo una sardina por las bayonetas del ejér­
cito invasor.

Nosotros no podemos desmoralizarnos 
por la  pérdida de una capital, y  con gran  
pesar lo lamentamos; pero comprended 
que para la  moral de aquel que se Uame 
trabajador, ]>erder Bilbao, como el haber 
p e r d i d o  varios de su familia en la gue­
rra, no representa nada para  nusstrp 
triunfo. ¿ O es que para vosotros la  gue­
rra  no 80 basa nada más que en una po-

e í  e n s a de E s p a ñ a|
Tropas alemanas e italianas tratan <je|

Francisco Rodríguez, comisario del 
segundo Batallón.

blación o en nuestros sentimientos de her­
manos? ¿O  es que un obrero no tiene 
más misión que defender sus intereses? 
No, camaradas; nuestra fam ilia es la  hu­
manidad en general, y  por el bienestar de 
todos los humanos en estos momentos lu­
chamos.

Así, pues, soldados: todos en nuestro 
puesto, a  cumplir atentos aquellas órdenes 
que dimanen de nuestros mandos; en ese 
caso, N U E S T R A  V IO T O IU A  no se hará es­
perar, y  en tiempo no lejano podremos tran- 
quilajmcnte cantar nuestro rotundo triun­
fo sobre el fascismo y  asi hacer honor al 
titulo de nuestro periódico.

B A R E S
L a  Zarzuela, 21 de junio de 1937.

V oriig iendú una errata de imprenta
Po r un descuido en la  composición, nues­

tro comisario Joaquín Sallaré® tuvo que 
contemplar el asesinato de su popular ape­
llido.

Pa ra  sus soldados, que le aprecian y si­
guen con toda fe, fué im  justo motivo de 
disgusto. Quede patente y claro que nos­
otros no queremos cambiarle los apellidos 
a  nadie, y  mucho menos al simpático co­
misario del primer Batallón.

invadir nuestro suelo patrio. Muasoiúii 
Hitler y  Carm ena creyeron que a  

era una pantomima o una nación como 
Abisinia, y, por tanto, les sería fédl 
conquistar; pero se han equivcca<io; hm 
engañado a sus soldados, han reclutai 
hombres que pasan hambre y miseria, 
que están oprimidos bajo el régimen opro. 
bioso del terror fascista.

Fracasada la  recluta de moros, aietoa- 
nes y  portugueses, Mussolini, el renega. 
do, dice a  sus reclutas que van a trata- 
ja r  a  Abisinia; ellos creyeron que era 
cierto, pero la  verdad es que, después de! 
embarcados, los han traído a España

Aquí les dicen: «V a is  a  combatir contra 
la barbarie roja, contra el comuniaiM 
oprobioso.» L a  mayoría de ellos compren-' 
den que vienen a luchar contra España, 
contra un pueblo que defiende sus liberta­
des, pueblo que, con su heroísmo, no quie­
re ser esclavo.

Pero Mussolini, al querer conquistar con: 
sus tropas nuestra España, no había con-l 
tado con el coraje y  valor combativo de; 
nuestro Ejército, formado en los pocos me- 
sea que llevamos de lucha: meses que han 
sido ios suficientes para Infilgir ai ejér­
cito de Mussolini serias derrotas.

De nada servirá a estos fascistas que: 
envíen a  España sus soldados; si nosotruj 

. logramos que este Ejército sea cada ve 
más organizado, más disciplinado, con mis 
espíritu combativo, la elección no es du-, 
dosa, el triunfo será nuestro; las tropa 
fascistas, como hemos visto, no son in­
vencibles; por tanto, nos podemos sentlr| 
un poco optimistas, aunque nos que: 
serios y  duros combates, que nosotnaj 
transformaremos en derrotas para el cne-| 
migo y  victorias para nosotros. Vamos 
defender nuestra Independencia, la Imie-: 
pendencia de España, que es la índepen-i 
dencia del mundo. Es un honor parji nues­
tro Ejército desalojar de nuestro suelo 
fascismo internacional, aunque para e 
tengamos que regar el suelo de sangre 
defensa de nuestra España.

Francisco RODIUOÜEZ

Aunque se marchen los dos, no haceros ilusiones...
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p a g i n a  TECNICOMILITAR
Por el comandanfe de E. M ., C E B R IÁ N

0  pelotón en la toma 
\ie contacto y e n  el

ataque
La toma de contacto supone la  marcha 

Je la unidad a través de la  zona <jue pre- 
Icede y «n que está emplazada la posición 
Isnemiga avanzada. Como esta posición pue- 
Ide estar organizada en form as muy ^diver- 
Ls, cada una de ellas dará a esta .fase 
luta fisonomía distinta.
1 El pelotón, como todas las unidades,, de- 
Iberi hacer alarde de una máxima flexibili- ,

1  para filtrarse a través de las reslsten-
Icias.

Un pelotón momentáneamente detenido 
ipor una re.sistencia,, deberé fijarla con sus 
{(liegos en espera de que otra unidad vecina 
|puc¿a tomarla bajo un tiro de flanco.
I  Y, reciprocamente, todo pelotón que ob- 
herve a una unidad vecina detenida .por una 
Iresistencia, se esforzará en ganar terreno 
lal frente hasta poder rebasarla y  prestar 
lentoDces un decidido apoyo por sus fuegos 

. áicha unidad. Es una acción de sucesi- 
Iras maniobras en las cuales las unidades 
I podrán moverse con una amplitud mayor 
|en el ataque, puesto que obrará cada una 
|sD mayores zonas de acción.

Estas pequeñas maniobras entran más 
lüen en la esfera de la sección; pero algu- 
[navez se le presentará al pelotón el caso 
|de tener que vencer' por si una resisten- 
jclaque se oponga a su avance.

Por ejemplo; Si al .pelotón, durante la fase  
lisdicada, se le opone de cerca una resistencia 
lintegrada por un arma autamática (F . A .) 
Icón un grupo de tiradores, en un terreno y  
larcuDstancias de espacio tales que no es 
IposWe substraer el combate local, el jefe 
Idei pelotón ordenará la entrada en posi- 
Icién y el fuego de su P. A . y  ‘de algún ti- 
Itador individual para neutralizar los fue- 
Igos de la resistencia; ,por otra parte, dará  
lorden, bien a su granadero fusilero, bien 
ja UD grupo de granaderos de mano, que de 
jabrlgo en abrigo, arrastrándose y  aprove- 
jcbando todos los accidentes del terreno, Ile- 
jfiten a tal distancia de la  resistencia ene- 
jciiga que puedan atacarla, lanzándose, si 
jjireciso fuera, sobre ella tras de una bien 
jlilensa ráfaga de granadas, para luchar 
|íl anna blanca si ha lugar.
I Vencida esa resistencia, organizará nue- 
pamente y de una manera rapidísima su 
iMdad, continuando la marcha en la dl- 
Im o  ” sección haya asig-

I el caso más general en que
|pueoa intervenir el pelotón por sí, pues si 
L  es más importante, incum-
L  5 ’ ^oeerla a escalón más elevado. Es

'™j^«miliarizarse con la  idea de que
es una unidad m uy pequeña pa-

Inem acciones importantes;
Id o  ' **''**' cuenta que hacien-
Ifueeo juicioso de su elemento de
Iconaii" ^usil ametrallador), coordinado 
|iiianio^í''^f“‘̂ ‘'^° rápida de su elemento de 
Iderosi . ^^'^uadra de fusileros grana- I En la'f “̂^ '^^entalmente eficaz,

'sse de la toma de contacto, lar-

- p - f

Vt.. - ___

ga  y laboriosa, los pelotones del primer es­
calón avanzarán en orden de combate, dis­
puestos a haeer. uso de su fuego tan pron­
to sea preciso; pero las unidades deben ha­
cerse preceder, mientras puedan, de una 
exploración, cuya misión, c la u  está, es la  
de Ir haciendo revelarse las resistencias 
enemigas y  señalando, ,por consiguiente, su 
'situación precisa y, a ser posible, su im- 
.portancia, para que los Jefes de unidad 
■puedan tener con algún tiempo datos su­
ficientes en los que fundamentar su actua- 
^3ión.

Ataque.— ^Desde que las unidades parten 
a l ataque desde sus posiciones, en la  base 
de partida ha de ser preocupación del jefe 
de pelotón ganar terreno al frente, aprove­
chando cuanta protección reciba tanto por 
parte de la  Artillería propia como por la 
base de fuegos; esta protección no la bus­
cará en sus propios fuegos hasta que la dis­
tancia y las condiciones del momento le 
aconsejen el uso del fusil ametrallador, es 
decir, hasta que este fuego pueda ser útil 
a su unidad.

A l  partir para el ataque habrá recibido 
del oficial de su sección una orden verbal, 
concretada a los términos siguientes: Ob­
jetivo de la sección y, en principio, direc­
ción del ataque del pelotón y  líneas del te­
rreno en que ha de detenerse como posicio­

nes de fuego preparatorias para  nuevos 
avances. Estas lineas, el jefe de la  unidad 
superior las señalará para asegurar la rea­
lización del ataque; pero ello no quiere de­
cir que sean las únicas posiciones a  ocupar 
por el pelotón. Cada salto, el jefe de pelo­
tón lo aubdividirá en otros pequeños, aten­
diendo a la necesidad de no producir una 
diseminación excesiva de su unidad en pro­
fundidad, preocupándose, tan pronto como 
haya desplazado su escuadra de fusil ame­
trallador, de hacer avanzar las escuadras 
de fusileros granaderos, funcionándolas de 
manera rápida y  eficaz.

(Continuará.)

... lleguen a  tal distancia de la resisten­
cia enemiga que puedan atacarla, lanzán­
dose, si preciso fuera, sobre ellas tras de 

una bien intensa rá faga de granadas...

Jefes d e pelotón 
y de escuadra

Constantemente venimos insistiendo cer­
ca de los combatientes de esta Brigada pa­
ra  que en todo momento reconozcan la 
autoridad de sus jefes de escuadra y  pelo­
tón, autoridad que se acentúa a medida 
que, al consolidarse nuestro Ejército, que 
cada día se halla en superiores condiciones 
para el combate, se considera de gran va­
lor el importanbe papel que éstos desem­
peñan en el desarrollo de un combate; pe­
ro es preciso, para que esta autoridad sea 
consolidada de manera eficiente, que los 
jefes de escuadra y  pelotón se capaciten 
cada día más, con el fin de aportar el má­
ximo rendimiento en cualquier operación, 
para que de esta form a la  labor de ellos 
sea consciente y segura.

E s  decir, que el jefe de escuadra debe­
rá  tener bien presente que se halla al man­
do de cuatro hombres, a  los cuales en to­
do momento ba de hacer comprender que 
sus vidas y  su actuación dependen princi­
palmente de él, y  que cuando él ordena es 
lo mismo exactamente que si la orden la

diese el Jefe del Batallón, pues en realidad 
parte de éste. S i se tiene esto en cuenta, 
veremos cómo el Jefe de ima escuadra fun­
ciona admirablemente con sus hombrea y  
les hace llegar exactamente al objetivo se­
ñalado por su inmediato superior, el jefe 
del pelotón.

En cuanto al jefe de pelotón, además de 
lo indicado con respecto a los cabos, ha de 
considerar que como sea que la pequeña 
unidad que manda interviene de form a de­
cisiva en el combate, ha de procurar que 
el pelotón adquiera en el terreno una gran  
flexibilidad, manejando sus escuadras con 
rapidez y  decisión y consiguiendo los ob­
jetivos señalados por la superioridad con 
el menor número de bajas, para lo que de­
berán aprovecharse todos los accidentes 
del terreno, matorrales, pequeños monticu- 
los, piedras, etc., pero sin titubeos que in­
terrumpan la marcha de la  operación que 
se realice.

Concluyendo, hemos de recalcar la im­
portancia que tiene la actuación de los je­
fes de escuadra y  de pelotón, respectiva­
mente, y  que para mejor llevar a cabo sus 
funciones han de ser obedecidos en todo 
momento, puesto que, como antes se dice, 
son sus órdenes fiel reflejo de las dictadas 
por el mando.

La octava División ha organizado un concurso de periódicos mura­
les, que serán expuestos en Madrid.

El día 8 deberán mandar todos los Batallones sus periódicos al pues­
to de mando de la Brigada. Esperamos que este concurso despierte en­
tre las Compañías el deseo de que su periódico sea el mejor confeccio­
nado para conseguir el premio correspondiente.

Adelante, pues, camaradas, a superarse en el trabajo y a dar al 
concurso toda la importancia que tiene como trabajos fencíenfes a demos­
trar nuestra moral combativa y nivel cultural de nuestro Ejército 
popular.

«n Pelotón ordenará la  entrada
y el fuego de su fuerza...

P o r  exceso de original no podem os contestar a  la  correspon­
dencia. Prom etem os hacerlo e l núm ero próxim o.

Ayuntamiento de Madrid
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8 N U E S T R A  V I C T O R I A

P O R  R E T A G U A R D I A  H E R O I U
¡Madre, no te aflijas! Cohu

m ü í  ^

los CU'
¿Qué te ocurre, madre? ¿Por qué llo­

ras? Madre, reslg^iate, ten ánimo, no des­
mayes. ¿ Que has perdido un pedazo de tus 
Mitralías?. ¡No, madre, no! Madre, a  mi 
hermano lo mataron los bandidos de Fran ­
co, p ^  su espíritu vive, su ejemplo vive 
también. Tú no tienes por qué llorar. ¿No  
ves otras madres como tú, que perdieron 
uno o varios hijos, qué orgulloeas y  altivas 
se muestran? Tu deber como madre, y  co­
mo el de todas las madres de la España 
antifascista, es no llorar, sino cerrar las 
manos, levantar los puños y  decir a  tus 
hijos; “ ¡V a iga r lo !”

Y  yo te prometo que conmigo to­
dos loe jóvenes que
y  ya  glorioso E j é i ^ t o venga,  
raos a  mi hetmán, 
hijos de España,

. o m i j

Frí de
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tenga un recuerdofde 

ya porque yo, como sahfe h
ador de su fundación, sino 
?o de ese Comité a  Isj Brl)| 

rtenezCQ

han 
tgada 

lle­
co- 
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e l '
T*e-ía JíOiB 

carga

3a6ei-.qiie': 
idM qttf '

|rtíto popular,

retaguardia se * 1
sus auxiUarea; bJ *  
‘'cuparnos los ni 

para ello es

se ir

bieivrTO, respoí éndo r,4e-
tíUn

pgo
Ibe s^

y la .

otros

Sgen.
te*

f al

muy

chando por la  lib' 
mundo entero.

Ese es tu  
de madre, 
del pelig: 
nosotros es im 
los caldos nos lo

Madre: Esta ca 
nado, si; emociona' 
derlo de nuestras 
mi caballo, sable e. 
estruendo del cañón 
tros chatos. ¿ 
son nuestros cha 
Hitler y  Mussoli 
Franco te los des 
para suerte nu^stn 
chatos son algo 
madres y  anclan' 
saben muy bien.Zpuesto 
fieles protector

Pues bien: en 
nen veinte cortan 
meirta en busca 
dores, que an d acw  merode: 
frentes en buscarfe algún 
colegio de niñoayque es 
lecto, y  c u a n d ^ o s  cobarjíea los 
a  más de cuano mil metros de 
aceleraron el motor y  a  toda 
aceptar el combate que los nu 
ofrecían, a  pesar de ser inferí'' 
mero.

Y  los nuestros, como 
ocurre, quedaron dueños 
eso estas pobres mujeres 
admiran.

Y  como me voy distra; 
a l entusiasmo por lo  qu 
pongo punto final, y  sólo 
cosa: que yo, tu hijo, que 
se quiere a  una madre, te 
mente que lo  mismo que 
hermano, el asesinado por 
Franco, lucharé por la  líber 
hasta que en nuestra patria 
solo traidor o  hasta caer glori' 
mo él cayó.

Recibe im abrazo revolución 
hijo.

Agustín COB'
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.,qu® -BefiaR unos^-efBceJente^fi^iaies * 

lífS íM n®» se h a g a V ir g e ^ ^ M k o i de I 
<SalÓí^ una revisión ^  a a S É B e S l  -.«l 
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o ;inOK» d « d e  su funátLc jjá r^^ í-fíC ü  
2oe errores y  ee
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, ¿ w r -L  .f étc^extii 
\  M a d t '

¡ibllcaa

un mitin, un'^, sacriffii^^ lim pieza de’;
del ^ a c i o  Vy  áff&B,

■eramos S,e8a
rara a g ra d e S ^  dé
están hacienaq

desde ese puntov. Lllii i fi iinii^-A

c h ir ix c s M  
.44 Brigada m iill

que
sible

IV >
lee

loi¿e
q íe

debe ayudar; 
organizad un 

anizó para Bar- 
lúcar, c^é , con-

A '

t o e i

7 T

ipital,
robjet

.rea]
odonos 
ello, y  des) 

quisierais, 
acompañaros I 
particular hí 

/orable segur* 
atifascistas de!

de la 44 
jlar.

P l

I  / ¡Estos seií’.caTnaí'ad;

, -  L o s  ob rqM á ''d
podíais es- ,  , -  '¿L-

organ izara p a ra  .•’SPM W J'an !&' B;
8, cuandé llega- '-.mlté de A y iid A  ' 
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'a Telmar, qi 
formado un C< 

dispue.íto a tn 

por“ ii(>s,)trns.
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refle
¿El dibujo del 
^tiene el camara

Jderin a  qi! 
Jaime Bd

^4/ I v i l  H E R

• y  los
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lere

debido 
de ver, 
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■profundo dolor leo la tu\̂  
pmunicas el fusilamiento 
ino menor, llevado a cabo 
Ifascist 

odem'
len

dé q i ^  Duest 
4il Tv.1 ^ 0  t ie r

a  que 
'nueatT'j 

trai-
el campo rebeldS; no obs- 

altamente satisfechos

’m aite este acéív  
^ r l a  el de 
1% de Bnesfcr^h, 
iüácienáo' iKsiqr 'b 

Bacridcaxtio. 
qjüe estamos, pai 
it^nnano, y  al

de cuatro ̂  
suerte qp' 

mq¡? Luchando

s£ ^ ^ c i/ s í asi fuEsij 
er^u a jir .'''.  saagre q>i| 
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mismos, .cebé 
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'vengar a nuisiij 
mpo poder libdj 

eros que corren i 
tro hermano, ¿d 

smayo hasta derré

Vestar

que fu
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ja iio r^ g  pul 

en
. nuestra 

lú^ caa^ q u e  se

lás

ermano quiso obedecer y 
acer fe  al juramento que 
irnos todos antes de em- 

no como sus verdugos, 
tarde, y  en contra de 
empuñan las armas 

eblo humilde y t » b a -  
qué nuestpaf^^mna- 

r: por asg ísbtSftAente 
.e rizó lo  que ^  día -• 

i  Crees 
ar de puestra

may, ai es preciso,' f ^ s t r a  última gota 1 
sañgre en b e n ^ w ^ e  nuestros hermanej 
lositrabajadores y  (le nuestro querido S’:íl
lo e^afio l, ' L

A n % o , pues, íiarípano, y  a esperar e»  
día, qgfe no ta rd a rá  mucho, en que ib íjl 
mo9 t«5n lnar con A estros agresores pai 
poder de ntrfri forma, de nuestra J
bertad, q i^  es lo qqe todos loa buenos 
pañoles esfftmPe «pe lando .

A sí lo espera tu ífertnano, que te qu;ei4j 
_ / 7 " -  i Alberto >WTEt

.•  S o la d o  del escuad^ <•1] 
-daiiélleria de la 44 Bngsl*
A. '"o ' Q1£- mixta.

rdo, a 21 de junio de iMir

C ontra  un  e 
site p a ra  veno  
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. e r r ^

ero c o m B i^ d e m o s  
una disciplina todavía m ás  

aidores y  a los espías.
¡C am arada  N e g r ín ; cam arada  O rtega : D u ro  y  fuerte contra los paseantes y 

em boscados; todo lo  que som os y  podem os está a  vuestro lad o  condicione^'
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